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			Apuesto a que está harto de la vieja y consabida información de autoayuda y liderazgo recalentada y empaquetada una y otra vez.


			Quizá sea usted un directivo en busca de nuevas ideas acerca de cómo sobrevivir, o incluso prosperar, en los exigentes entornos económicos y empresariales actuales. A lo mejor es un estudiante que se pregunta qué carrera escoger, cómo entablar relaciones adultas saludables y, en general, cómo pensar y tomar mejores decisiones. O tal vez es una madre que hace malabarismos con su carrera y su marido e hijos, y se pregunta cómo podrá desarrollar todo su potencial cuando se siente solicitada en tantas direcciones. Puede incluso que sea usted un aspirante a Operaciones Especiales que busca una ventaja para mejorar sus probabilidades de ser aceptado.


			En cualquier caso, ha elegido el libro adecuado en el momento preciso. Pensar como los mejores guerreros es una nueva forma de ver el liderazgo y la excelencia personal, una mirada forjada en los desiertos, junglas, ciudades quemadas y océanos del turbio mundo de las operaciones especiales. He recurrido a mis veinte años de experiencia como oficial de los Navy SEAL, los he condimentado con veinticinco años de artes marciales y quince años de práctica de yoga, y he extraído las lecciones aprendidas en seis exitosas iniciativas empresariales multimillonarias para confeccionar una combinación única, altamente efectiva y accesible que todo el mundo puede utilizar para convertirse en un operador de élite.


			Seguro que ha oído usted hablar de los SEAL, o ha visto una demostración de sus vidas y misiones en alguna película o en Discovery Channel. No es un secreto que los SEAL tienen un físico poderoso, pero son también inteligentes. Aunque hay que tener en cuenta lo siguiente: el programa gradúa en total a menos de doscientos SEAL al año de los millares que intentan ser aceptados. En los seis últimos años, los aspirantes a los SEAL que han pasado al menos tres semanas en los programas de mi academia SEALFIT han tenido éxito en el 90 por ciento de los casos y se han convertido en auténticos hombres rana. ¿Por qué? Porque sé cómo piensa, actúa y se entrena un SEAL. En este libro pretendo revelar esos principios y prácticas y enseñarle a integrarlos en su vida para que pueda tener éxito al máximo nivel en todo lo que haga. La Marina de Estados Unidos ya ha invertido los suficientes dólares de sus impuestos entrenándonos a mis compañeros de operaciones especiales y a mí, de manera que es justa esta pequeña retribución.


			La gente me envía emails y me telefonea preguntando si únicamente pueden entrenarse en mi academia los aspirantes a los SEAL. La respuesta es un rotundo «No». De hecho, aunque inauguré el mundialmente famoso programa Kokoro Camp para los SEAL y otros aspirantes a Operaciones Especiales, más del 75 por ciento de los participantes son profesionales de los negocios y otras disciplinas. Opino que si bien no todo el mundo tiene aptitudes físicas, la oportunidad o incluso el deseo de convertirse en un Navy SEAL, cualquiera puede desarrollar la misma fortaleza mental, las cualidades de liderazgo y la actitud ganadora. Si pudiera vender un elixir embotellado que le otorgara a usted la mentalidad de un SEAL, lo haría. Todavía no me lo he planteado, pero este libro es un primer disparo de advertencia.


			Confieso con toda humildad que estoy excepcionalmente preparado para escribir este libro. Antes de mi vida en los SEAL yo era un contable con un máster en administración de empresas por la facultad de Económicas Leonard N. Stern de la Universidad de Nueva York, lo cual solo implica que había errado totalmente mi primera profesión. Me quedaría corto si afirmase que no me resultó sencillo asumir a la edad de veinticinco años que había equivocado por completo mi plan de vida y optar por dejarlo todo para satisfacer mi deseo de convertirme en un SEAL… Hacía tiempo que mis padres esperaban que me incorporase al negocio familiar (la empresa Divine Brothers, con ciento veinte años de antigüedad). Para mí el cambio suponía un gran riesgo y una apuesta considerable, tanto personal como profesionalmente. Me habría gustado disponer de una herramienta como esta, que me ayudase a conocerme y a elegir mejores objetivos cuando terminé el bachillerato a los dieciocho años; sin duda habría ahorrado miles de dólares a mi familia, y a mí mismo un montón de tiempo y sufrimiento.


			Mediante un programa especial para quienes carecen de experiencia militar previa, o que no han pertenecido a los Cuerpos de Entrenamiento de Oficiales en la Reserva, la Armada me seleccionó finalmente para la Escuela de Aspirantes a Oficial y me hizo un hueco en el famoso curso básico de Demolición Submarina/SEAL (BUDS). Fui el primero de mi promoción en el curso de 1990 y obtuve la máxima puntuación entre los diecinueve que únicamente terminaron de los 180 miembros de la «clase». En total estuve nueve años en el servicio activo y después once como oficial SEAL de reserva. La Armada me movilizó y me trasladó dos veces a Oriente Medio como oficial de reserva, la última en 2004 a Bagdad.


			Pero resultó que después de todo llevaba los negocios en la sangre. Tras mi primer período en activo fundé una cervecería restaurante, me hice cargo de una empresa de hardware y creé <NavySEAL.com>, un portal de formación y apoyo online para aspirantes a los cuerpos de Operaciones Especiales. En 2006, tras ser desmovilizado después de mi último período en la reserva, fundé U.S. Tactical, Inc, que fue contratada por el Mando de Reclutamiento de la Armada para establecer a escala nacional un programa de asesoría para potenciales candidatos a los SEAL. Ese programa logró en su primer año elevar la tasa de aspirantes aprobados del 33 al 80 por ciento. En 2007 decidí ofrecer al público mis servicios como instructor y creé SEALFIT. Desde entonces he formado a millares de personas con los principios esbozados en el presente libro y que se basan en los métodos de instrucción SEAL y en las disciplinas de las tradiciones guerreras de nuestros antepasados, en mi investigación sobre prácticas somáticas y de cuerpo y mente tales como el yoga y el kárate, en mi propia experiencia multidisciplinar, y en la instrucción de la persona en su totalidad (lo que llamo «entrenamiento integral»). He instruido a aspirantes a los SEAL y a Operaciones Especiales así como a toda clase de profesionales y de dirigentes de empresa. Mi laboratorio es mi famosa academia SEALFIT, que forja fortaleza mental mediante una exigente formación tanto en ese plano como en el físico, y he perfeccionado mis técnicas y mi filosofía por medio de mi última iniciativa, la academia Mente Invencible, que imparte principios mentales, emocionales y espirituales. Incluso yo estoy asombrado por algunas transformaciones que mis alumnos han experimentado y de las que he sido testigo.


			Aunque trabajamos en equipos cada Navy SEAL encarna la clase de liderazgo que enseñaré en este libro. Al igual que esos guerreros de élite, un líder que ponga en práctica el Método de los SEAL (MDS) es un o una profesional que primero controla el poder de sus propios pensamientos, emociones, instintos y lo que tiene de único su talento, y al hacerlo se gana la confianza y el respeto de los demás y pasa a ser un líder natural. Por lo tanto, los principios que se ofrecen en este libro crean las competencias individuales del líder; esta metodología es esencial incluso si actualmente en su trabajo usted no disfruta de una posición de liderazgo. Todos los operadores de élite poseen unas poderosas competencias de liderazgo que son vitales para ponerse al frente de uno mismo y de los demás. Aunque me he centrado fundamentalmente en el terreno empresarial, esas mismas competencias le permitirán obtener resultados de primer orden en todos los aspectos de su vida. ¿Qué implica emprender el Método de los SEAL (MDS)?


			 


			• Aprender a simplificar y a analizar y valorar su existencia de manera que podrá avanzar con gran determinación, conciencia de misión y unos valores por los que vivir en lugar de limitarse a pensar en ellos. Su vida tendrá sentido y no se arrepentirá de nada.


			• Aprender a permanecer sereno y centrado en medio de las peores tormentas a las que deba hacer frente en su vida.


			• Desarrollar fortaleza mental para dominar cualquier tarea o reto.


			• Cultivar sus poderes intuitivos de toma de decisión y presentir el peligro o la oportunidad cuando se presentan.


			• Llegar a ser más equilibrado emocionalmente, lo que le permitirá comprender de dónde parten los demás y así anticipar sus necesidades.


			• Convertirse en un líder mejor, más auténtico, respetado, digno de confianza y persuasivo.


			• Llegar a ser mejor persona, en definitiva. Su familia, sus equipos y su comunidad saldrán beneficiados con su fortaleza y el mundo será mejor gracias a su contribución.


			 


			Me honra que haya elegido embarcarse conmigo en este viaje. Adoptar el MDS no es una opción sencilla: la transformación no se produce de la noche a la mañana, pero empezará a advertir cambios en cómo siente y responde a las cosas tan pronto como empiece a trabajar con estos principios. La clave para obtener resultados extraordinarios es sustituir sus antiguos hábitos por unos nuevos, incluidas viejas formas de pensar, actuar y creer. Si sigue conmigo e integra totalmente en su vida los principios del Método de los SEAL conseguirá cualquier objetivo que se proponga, ya sea lograr un ascenso, iniciar con éxito una nueva empresa, ponerse más en forma, disfrutar de una vida matrimonial y hogareña más satisfactoria, u obtener un título académico.


			Usted dominará técnicas sencillas para enfrentarse al cambio, se desenvolverá con soltura en situaciones caóticas y confiará en su instinto. Hará de la perseverancia un hábito, y aprenderá a asumir el riesgo y eliminará el paralizante miedo al fracaso. Cultivará una «actitud de ataque» y su conciencia se hará más profunda, de forma que cada decisión que tome sea un golpe directo definitivo. Aprenderá a pensar de un modo no convencional y a romper las reglas sin traspasar los límites de la aceptación ética.


			Un viaje de miles de kilómetros empieza con un simple paso, y usted ya lo ha dado. Trabajemos juntos para recorrer el Método de los Seal desde ahora mismo. Hooyah!


		   


		  MARK DIVINE


		  Encinitas, California, 2013




		




		

			INTRODUCCIÓN



		   


			Liderar desde el campo de batalla


			 


			No puedes viajar interiormente y que tu exterior permanezca inmutable.


		   


		  JAMES ALLEN (1864-1912),


		  filósofo y escritor británico


		   


		   


		  Septiembre de 1990. Estaba yo con mis compañeros de promoción ante trescientos invitados, personal y alumnos del Centro de Entrenamiento Bélico Especial de la Armada durante la ceremonia de graduación, a punto de convertirme en algo que para muchos es solo un sueño: un auténtico buzo de los SEAL. Solo unos meses antes me encontraba en la ciudad de Nueva York y era un muchacho conservador e hiperactivo que vivía el prototipo del sueño americano. Había renunciado a la fantasía infantil de combatir a los malos y rescatar a damiselas en apuros y aceptado alegremente la presión cultural en favor de la vía corporativa en la que acumulaba títulos con la vista fija en un futuro opulento. El pequeño tamborilero redoblaba su tambor y, como muchos de ustedes, desfilaba ajeno al redoble más sutil en mi interior.


			El camino emprendido me condujo a la contabilidad y la asesoría. Quizá el suyo le haya llevado a la medicina, el derecho, la banca, la tecnología de la información o cualquier otro campo tradicional. Unos años más tarde usted se encontró profundamente inmerso en una profesión. Es posible que siga amando su trabajo pero que se pregunte por qué triunfar en su profesión no ha comportado en otros aspectos de su vida paz y felicidad. O quizá un día se ha visto a sí mismo preguntándose cómo había llegado ahí, o lo que es peor, qué estaba haciendo ahí. O quizá, igual que yo, se encontró un día cuestionándose por qué no era feliz o planteándose si no habría tomado un camino vital equivocado.


			La proverbial gota que colmó el vaso cayó cuando luchaba contra la idea de abandonar Nueva York. No me satisfacía mi vida cotidiana y me sentía más a gusto durante las intensas sesiones de kárate o corriendo a primera hora por las calles. Durante una de esas sesiones vi un póster de los SEAL en la fachada de una oficina de reclutamiento de la Armada. «Sé alguien especial», decía el seductor mensaje. «¡Sí! —pensé—. Quiero ser alguien especial. Ahora mismo creo ser el engranaje de una fría y gigantesca máquina.» Como me pasaba en mis fantasías infantiles, me atraía la idea de servir a los demás y me enardecía imaginarme comportándome todos los días al más alto nivel de desempeño y poniéndome a prueba a mí mismo en un equipo integrado por quienes compartían valores similares. Sin embargo, mi decisión no fue firme hasta que trabajé con Kane, mi último cliente. Kane & Co. era una empresa papelera familiar que en 1988 se vio involucrada en el «escándalo del tráfico de influencias» de la industria de defensa de Long Island. La empresa fabricaba embalajes utilizados por los contratistas de la defensa para enviar grandes componentes aeroespaciales. Cuando se descubrió que los mayores contratistas habían sobornado a funcionarios del gobierno, los pequeños fabricantes como Kane se vieron inmersos en la investigación. La Agencia Tributaria se centró en esos blancos fáciles e insistió en contratar auditores para investigar y analizar sus montañas de cifras. Mi consultoría Big Eight me asignó, junto con un supervisor y un ayudante, la auditoría de Kane.


			«Esa gente no se detendrá nunca —oí decir una tarde a Joe Kane a través de la pared de su oficina—. Durante el procedimiento se van a cargar esta empresa y a mi padre.» El hijo del fundador estaba hablando por teléfono con alguno de sus hermanos, que trataban desesperadamente de mantener a flote el negocio mientras Kane Sr. luchaba contra un fulminante cáncer provocado, según creía la familia, por el enorme estrés de la auditoría. Y, en efecto, el señor Kane moriría al cabo de un mes.


			La noticia me afectó mucho, y me sentí como si yo hubiese matado personalmente a ese hombre. Y Kane Jr. tenía razón: podríamos haber concluido el trabajo en tres meses, pero nuestros jefes continuaron mandándonos allí y facturando horas extra porque tenían el aval de la Agencia Tributaria. Me horrorizó aquella forma de desangrar a esa empresa. Kane ya no era el cliente; el objetivo principal pasó a ser la acumulación de horas facturables. A mí todo ese tinglado me parecía una forma grotesca de camuflar el negocio. ¿Cómo podía continuar participando de semejante farsa? En ese momento decidí llevar a cabo mi reciente propósito de convertirme en un líder guerrero sirviendo en la Armada como oficial de los SEAL. Volví a las oficinas y dimití de inmediato. Acepté un empleo de entrenador personal y redoblé mi entrenamiento en kárate y meditación zen, todo ello con vistas a mi apuesta por los SEAL. Un mes más tarde, sin un céntimo y esperando haber tomado la decisión correcta, recibí la inesperada llamada de un socio de mi antigua asesoría: «Mark, estoy poniendo en marcha una nueva empresa y te quiero conmigo». Sentí la familiar hinchazón de mi ego al imaginar la avalancha de dinero. Pero una voz interior dijo: «¡Basta!», y recordé antes de nada por qué había dejado mi trabajo. Tenía la certeza de estar en una dirección mejor, en el camino adecuado para mí. Rechacé educadamente la oferta.


			Un año después allí estaba yo, graduándome tras la instrucción SEAL y pasando a la siguiente fase de mi arduo viaje, listo para aceptar cualquier reto que me fuese planteado. El oficiante dejó de hablar y todos se volvieron hacia mí cuando este me hizo entrega de la placa de n.º 1 de la promoción. Seis meses atrás ciento ochenta candidatos habían comenzado la preparación, y de los únicos diecinueve que se graduaron yo terminé el primero. Estaba radiante cuando el capitán Huth, comandante en jefe del entrenamiento básico de Demolición Submarina de los SEAL (BUDS), prendió el preciado tridente —la insignia de oro que luce un Navy SEAL— en mi uniforme.


			El tridente te distingue como alguien especial, un extraño espartano de nuestros días que entrena duro, trabaja bien y se comporta con valor frente a todo reto. Para mí representa también el Método de los SEAL, una forma de pensar y una actitud que permite a quien luce esa insignia salir victorioso en todos los campos de batalla de la vida, tanto interiores como exteriores.


			Permítame enseñarle ahora cómo puede ganar usted su propio tridente.


			 


			 


		   


			¿Qué es el Método de los SEAL?


		   


			Tan rápido como el viento, tan silencioso como el bosque, tan audaz como el fuego y tan inamovible como una montaña.


		   


		  Guerrero japonés (1521-1573),


		  normas para la batalla de Takeda Shingen


		   


		   


		  Tengo la fortuna de haber estudiado liderazgo y también de haberlo observado personalmente de cerca desde múltiples perspectivas. He asistido a seminarios y los he impartido yo mismo en una importante universidad. He mandado y obedecido en grandes entornos militares y corporativos, y asimismo en pequeñas empresas y en equipos (un equipo sería cualquier grupo de gente que se une intencionadamente para cumplir una misión o una serie de objetivos, y esto vale para un equipo deportivo, un comité de voluntarios, un departamento de empleados, una pareja e incluso una compañía o una familia al completo). Y he observado lo siguiente: debido a que no existe un énfasis cultural o educativo para encarnar valores fundamentales como el honor, el coraje o el compromiso, quienes aspiran a ser líderes carecen de fundamento para el desarrollo de su propio carácter y buscan un ascenso profesional sin tener los medios para convertirse en mejores personas. Cuando adoptan un modelo particular a partir de un curso de formación o de un libro, confían fervorosamente en que les proporcionará la capacidad de solventar las situaciones de liderazgo. Piensan: «Todo lo que tengo que hacer es aplicar las competencias y actuar como dicen los expertos, y las cosas irán mejor». Cuando los resultados no están a la altura de lo que promete el modelo, esos líderes en ciernes pierden la fe y empiezan a buscar un nuevo modelo.


			El liderazgo de servicio, el situacional, el visionario o el excesivamente optimista son modelos populares y todos ellos consideran el liderazgo como una mera habilidad. Pero ¿qué ocurre si el liderazgo no es una habilidad o una colección de comportamientos? ¿Qué pasa si es un carácter? Nos preguntamos por qué las cosas no funcionan o seguimos o sentimos que nos equivocamos cuando pasamos demasiado tiempo buscando el santo grial de los modelos de liderazgo en lugar de buscarlos en el interior o en vez de crear ese carácter.


			Resultado final: si usted carece de un compromiso interno con el autocontrol y el crecimiento, ni la mejor teoría le ayudará a lograr el éxito personal o de un equipo.


			 


			 


			Adoptar un nuevo planteamiento de liderazgo


			 


			Hay que basar el liderazgo auténtico en lo que yo llamo un «modelo de desarrollo integral», algo que enseño en SEALFIT mediante el entrenamiento guerrero de las Cinco Montañas. Las cinco montañas de mi programa representan el desarrollo de competencias en los terrenos físico, mental, emocional, intuitivo y espiritual; la integración de esas competencias da como resultado un crecimiento más equilibrado de la persona en su totalidad. En Pensar como los mejores guerreros nos centramos fundamentalmente en lo mental, lo emocional y lo intuitivo. Verá, sin embargo, que ese material puede y debe apoyar sus exploraciones en los otros dos campos, y le animo a proseguirlas en la forma que más convenga a su estilo de vida y sus convicciones. La exploración de la montaña física puede variar tanto que exige su propio libro (puede leer acerca de mi programa de entrenamiento físico recomendado en mi libro 8 Weeks to SEALFIT). La exploración de la montaña espiritual no puede desvincularse de las otras cuatro montañas, a tal extremo que en gran medida usted la desarrollará de forma natural según avance en el Método de los SEAL (un desarrollo más centrado en lo espiritual es un profundo viaje personal y, una vez más, está fuera del ámbito del presente libro). Profundizar en cualquier otro campo es relativamente irrelevante sin el apoyo de los demás, como una mesa con patas desiguales. Usted necesita en realidad desarrollar las cinco simultáneamente para sacar partido de su potencial y seguir el Método de los SEAL. Si lo hace, será un guerrero de nuestros días dentro de la antigua tradición, alguien que alcanza la grandeza con honor y humildad y que se gana con naturalidad el respeto de aquellos a quienes sirve y dirige.


			Creo que el genuino liderazgo debe surgir del corazón de la persona, con independencia (y en ocasiones a pesar) del cargo empresarial o los sistemas de poder en los que él o ella están inmersos. Por lo tanto, descubrirá que el Método de los SEAL está basado en su compromiso de desarrollar plenamente disciplina personal y actitud ética; usted se centrará en llegar a ser un compañero de equipo antes de adentrarse en el campo del liderazgo. Nunca asumirá roles de liderazgo como un fin en sí mismo.


			En último término debemos desarrollar lo que los japoneses llaman kokoro, que significa «fundir cuerpo y mente en la acción». Implica que estamos equilibrados y centrados, cosa que nos permite operar en sincronía con nuestro ser interior, con los demás y con la naturaleza. Cuando nos comprometemos con el desarrollo integral y nos guiamos por kokoro, somos plenamente conscientes y poderosos.


			El mundo necesita líderes que dirijan desde la primera línea y estimulen desde la retaguardia, que aguanten y den un paso al frente, que arriesguen más para hacer respetar la integridad a todos los niveles —personal, de equipo y de empresa— en lo que yo denomino planteamiento de las «tres esferas». En combinación con las restantes destrezas, tácticas y estrategias de este libro, esta excepcional herramienta conceptual incrementará en gran medida sus posibilidades de vencer ética y sosteniblemente en el rápido y cambiante entorno empresarial actual. Y una perspectiva multidimensional nunca dejará de ofrecerle una ventaja frente a quienes mantienen un planteamiento más estrecho y miope. Necesitamos asimismo organizaciones que adopten este concepto y apoyen el desarrollo de personas y equipos aceptando los riesgos y fracasos para fomentar el auténtico aprendizaje, que desarrolle ese carácter profundo que el verdadero liderazgo exige.


			Este radical cambio de pensamiento y conducta no tendrá lugar debido a un libro, curso o suceso. Ocurrirá únicamente mediante el desarrollo de un auténtico líder cada vez. Empieza con usted y su compromiso con la excelencia personal. A medida que siga el Método de los SEAL no solo creará una mejor versión de usted mismo, sino que también ayudará a crear un mundo mejor.


			 


			 


			Valores antiguos para tiempos modernos


			 


			Pensar y actuar como un Navy SEAL es aspirar a un desarrollo integral y un crecimiento total de la persona en un contexto guerrero. Pese a que esto tenga un sabor inequívocamente militarista, considero que el término «guerrero» posee un significado más amplio y figurativo, y alude a alguien que está comprometido con el dominio de sí mismo a todos los niveles, que desarrolla el valor para dar un paso al frente y hacer lo correcto, todo ello mientras sirve a su familia, a su equipo, a su comunidad y, en definitiva, a la humanidad en su conjunto. Para alcanzar un éxito digno de los SEAL usted debe:


			 


			• establecer su punto de mira para transformar el sentido profundo de los valores y de objetivo en la piedra angular que le mantendrá con los pies en tierra y los ojos en el objetivo.


			• desarrollar su concentración para que nada le desvíe de su camino hacia la victoria.


			• blindar su misión para que sus esfuerzos no contemplen el fracaso.


			• hacer hoy lo que otros no quieren, de forma que consiga mañana lo que otros no podrán.


			• fortalecerse mental y emocionalmente, y eliminar de su subconsciente la opción «renunciar».


			• destrozar cosas y recomponerlas, y mejorarlas mediante la innovación y la adaptación.


			• desarrollar su intuición para utilizar la totalidad de su sabiduría e inteligencia innatas.


			• estar permanente a la ofensiva para sorprender a su contrincante y dominar el terreno.


			• entrenarse para desarrollar el dominio de sus aspectos físicos, mentales, emocionales, intuitivos y espirituales.


			 


			Aunque muchas de las técnicas y prácticas de este libro son originales, la esencia de estos principios no es nueva ni moderna. De hecho, un estudio profundo de guerreros antiguos como los espartanos, los exploradores apaches y los samuráis —grupos de operadores de élite que son predecesores de los SEAL y otros equipos de Operaciones Especiales— ponen de manifiesto conductas y filosofías similares. Aquellas culturas encarnaban un conjunto de valores diferentes de los que se consideran la norma en la sociedad moderna. La cultura occidental actual es narcisista. Nuestros mitos económicos —la historia colectiva que nos contamos acerca de cómo funciona nuestra economía y de cómo deberíamos interactuar dentro de ella— se basan en una persona que corta su porción de una tarta de recursos limitados en un intento competitivo de asegurarse un nivel de vida que está en declive. El colapso económico de 2008 y la prolongada recesión subsiguiente condenaron a muchas personas a empleos sin dignidad, al paro; a la pura y simple mendicidad, a pedir prestado o incluso al robo. En todos los sectores las normas de conducta se han hecho muy laxas, y los valores personales en lo relativo a ganarse la vida (y muchas otras cosas) son cada vez menos fiables.


			La montaña de obligaciones cotidianas logra que la rueda de la supervivencia siga girando, pero enmascara un malestar creciente y desvía la atención de lo realmente importante. Oculta también la cruda realidad de que todavía somos responsables de nuestros pensamientos y actos, y de que en última instancia el planeta también nos pedirá cuentas. Todos pagamos un precio en el terreno social y personal por no haber sido capaces de estar a la altura de normas de comportamiento más elevadas.


			El Método de los SEAL no es una panacea. Es un viaje, una manera de ser. Sí, le voy a proporcionar tácticas y estrategias que podrá aplicar de inmediato. Pero, en definitiva, el factor clave es su propia transformación en alguien que pueda vivir según esos valores y principios en lugar de limitarse a hablar de ellos. El viaje empieza con este libro y continúa mientras usted pone en práctica los principios que le iré exponiendo, desembocando finalmente en el campo para arriesgarse al fracaso y las críticas, pero alcanzando en última instancia el crecimiento más profundo y sostenible.


			 


			 


		   


			Cómo utilizar este libro


		   


			Quienes sueñan de noche en los polvorientos recovecos de su mente se despiertan de día para descubrir que todo era vanidad, pero los soñadores diurnos son peligrosos porque pueden poner en práctica sus sueños con los ojos abiertos y hacerlos realidad.


		   


		  T. E. LAWRENCE, Lawrence de Arabia (1888-1935)


			 


			 


		  Si trabaja usted a lo largo de este libro con seriedad y dedicación, los frutos de su labor empezarán a mostrarse de inmediato. El dominio absoluto, sin embargo, es cuestión de toda una vida. Le animo a disfrutar del viaje y de las victorias mientras le vayan saliendo al paso. Advertirá que, según aprenda y avance, las victorias se acelerarán, como también lo harán la magnitud y el número de sus retos. En tanto que seguidor del Método de los SEAL, no se verá intimidado por estos; por el contrario, los asumirá como las auténticas oportunidades que son. Para lo cual necesitará desarrollar concentración, disciplina, paciencia y humildad (y este libro le ayudará a conseguirlo). Durante el proceso se va a convertir en un hombre o una mujer de honor. Llegará a ser un auténtico líder para usted mismo y los demás. Logrará cada día su tridente personal. A lo largo del libro conocerá ejemplos esclarecedores de mis días como SEAL y de mi trayectoria personal en el mundo de los negocios, y también impactantes historias de mis alumnos y de emprendedores famosos. Cada capítulo representa uno de los ocho principios del Método de los SEAL e incluye una detenida mirada a los postulados y conceptos fundamentales que debe aprender. Algunos puede que le resulten familiares y otros serán nuevos. No obstante, todos desempeñan un papel en la vida cotidiana de un líder del MDS y le impulsarán a través de increíbles transformaciones hacia el éxito que ha estado buscando. Yo vivo según esos principios, igual que mis alumnos, y ahora usted también se beneficiará de ellos.


			He estructurado el material para presentarle primero los principios. En cada apartado encontrará breves instrucciones e interesantes ejercicios que le ayudarán a comprender esos principios y que constituyen una parte esencial de su aprendizaje. Según avancemos, de vez en cuando retrocederemos para profundizar en las técnicas y capacidades a fin de lograr una comprensión más profunda y una aplicación más eficaz. Tenga en cuenta que se necesita tiempo para que este material se integre en su vida y en su ser. Comparto estos principios y técnicas con los estudiantes de mi academia Mente Invencible a lo largo de cursos de doce lecciones mensuales y durante una experiencia de intensa inmersión de aprendizaje de tres semanas en mi academia SEALFIT. Le recomiendo que lea el libro una vez de comienzo a fin y que luego vuelva atrás y trabaje con cada principio como si se tratara de un ejercicio de un mes de duración.


			Lo irónico es que no aprendemos liderazgo de los libros y seminarios, porque es preciso asumir las lecciones mediante la experiencia. No puede seguir el Método de los SEAL desde detrás de su mesa o haciendo lo de siempre. No basta con leer el libro, aunque este le ofrecerá importantes y nuevas vías para procesar sus experiencias. Tiene que poner en práctica los principios, es decir, hacer los ejercicios, meditar las ideas y hablar con su equipo acerca de ellas. El último capítulo «Entrenarse según el Método de los SEAL», lo reúne todo y le enseña a desarrollar un plan personalizado de entrenamiento. Usted necesita ganarse los galones del liderazgo en el terreno de juego, no en el aula. Y hablando de esta, dispondrá de monitores que le guiarán a lo largo del camino. Como suele decirse, cuando el alumno está listo aparece el maestro.


			Mi viaje me puso en contacto primero con el gran maestro Nakamura, de Seido Karate, más tarde con muchos altruistas mentores de los equipos SEAL y, posteriormente, con algunas personas más. Tuve que aprender el camino hasta el umbral de cada uno de mis mentores como usted tendrá que hacer para llegar hasta los suyos. Sin embargo, el primer paso para seguir el Método de los SEAL no es buscar un mentor; es uno mismo el que comienza a buscar. De manera que empecemos con familiarizarnos con algunos principios básicos.




		




		

			PRIMER PRINCIPIO



		   


			Establezca su punto de referencia


			 


			El mayor reto es intentar ser uno mismo cuando el resto del mundo intenta que seas otro.


		   


		  E. E. CUMMINGS,


		  poeta norteamericano (1894-1962)


		   


		   


		  Hay más de siete mil millones de personas en el planeta Tierra y no hay dos iguales. Lo que de verdad nos diferencia no es el color de la piel, el idioma o el cuerpo, sino lo que cada uno siente en su interior. Hay quienes llaman a ese sentido interior alma o espíritu. Lo llame como lo llame, ahora mismo ello es un punto de referencia, un punto fijo en el mapa de su realidad interior que le ayudará a navegar cuando el camino a recorrer no esté claro o cuando surjan los desafíos. Es ese redoble interior, esa voz que le susurra en momentos importantes. Probablemente esté usted preguntándose ahora: ¿tengo yo un punto de referencia? De no ser así, ¿está dispuesto a descubrirlo y a empezar a vivir su auténtica vida? Establecer su punto de referencia requiere:


			 


			• adoptar una postura


			• encontrar su objetivo


			• asumir el riesgo, la pérdida y el fracaso


			 


			Frente a un gran riesgo personal, si no establece su posición y no relaciona cada acto con ella de forma que pueda responder a la pregunta «¿Por qué estoy haciendo esto?», puede verse fácilmente desencaminado por las circunstancias o por lo que otra gente desea por usted. Los eternos vientos del placer le empujan en una dirección. Las ráfagas de dolor lo encaminan hacia otra. El problema es que ello le impide vivir su auténtica vida. Tan solo andará dando tumbos por ahí. Al definir su posición y su objetivo estará en situación de utilizarlos como un GPS interno. Cuando los vientos del placer y el dolor soplen, usted no cambiará de dirección.


			 


			 


		   


			Adopte una postura


			 


			A menos que apostemos por algo, no nos enamoraremos de nada.


		   


		  Reverendo PETER MARSHALL,


		  capellán del Senado de Estados Unidos  (1902-1949)


		   


		   


		  Casi al final de mi programa en la escuela de Aspirantes a Oficial, el comandante dejó el campo de entrenamiento para reunirse conmigo y celebrar la todavía pendiente entrevista de candidato a oficial SEAL. Una vez en su despacho, el comandante, un hombre moreno y supermusculado, de casi un metro noventa de estatura, se sentó en el borde de una mesa y me miró con gran atención. Pasaron diez minutos sin que dijera una palabra. Yo permanecí sentado tratando de no parecer inquieto y recordando los concursos de miradas que solía celebrar en Lake Placid con mi hermano Brad. ¿No lo hacen todos los niños? Cómo podía imaginar que estaba forjando una destreza vital para ganarme el acceso a un grupo de élite. La «mirada de las mil millas» es un rasgo notable de los SEAL, y puede dar por seguro que el comandante Woody era como el tipo del cartel de reclutamiento.


			Poco a poco empecé a comprender. Mi manera de demostrar control incluso en una prueba sutil como aquella podría ser crucial para mi carácter. ¿Iba a lograr resistir las brutales palizas del entrenamiento básico de demolición submarina de los SEAL? ¿Me vendría abajo en las avasalladoras junglas del Sudeste Asiático o en la fría tundra del Ártico? ¿Me derrumbaría en un interrogatorio? «¿Qué estará viendo?», me preguntaba mientras le devolvía la mirada con tanta calma como me era posible. Súbitamente su voz quebró el silencio, sobresaltándome.


			«¿En qué crees tú, Mark?», preguntó.


			¡Vaya! Al fin. «Esto, bueno, estoy en favor de la justicia, la integridad y el liderazgo», dije. «No te he pedido que me salgas con cursilerías, hijo. Quiero saber cuáles son tus creencias más profundas, ese credo que no querrás transgredir. No me cuentes lo que tu familia o la sociedad piensa que deberías creer.»


			Sospecho que mi actitud jovial, y en cierto modo petulante (que de joven yo muchas veces tomaba equivocadamente por confiada), no le impresionó. De manera que me tomé un respiro y reflexioné más detenidamente. Pensé en mi educación, en todos los deportes competitivos que había practicado, en mi formación e incluso en las largas travesías que hacía con mi padre por los Adirondacks. ¿Qué principios me enseñaron a respetar esas experiencias? No estaba seguro. Sospechaba que un ideario es la forma de hablar de tu carácter. Pero ¿cuál era mi carácter? Volví mi pensamiento hacia la escuela de auténtico aprendizaje a la que había asistido durante los cuatro últimos años —en la lona del Seido Karate— y caí en la cuenta de que la máxima influencia en la evolución de mi visión del mundo y mi escala de valores provenía de los principios guerreros en que había sido iniciado bajo la vigilante mirada del gran maestro Nakamura.


			Durante un fin de semana en el monasterio Zen Mountain, en Woodstock, Nueva York, al cabo de una hora de meditación y dos de entrenamiento físico el gran maestro Nakamura nos impartió una breve lección que me vino a la mente durante la entrevista de candidato a oficial SEAL. «Cuando aplicas toda tu atención a cada momento, un día es una vida completa de vivencias y aprendizaje  —dijo—. Y no solo estamos entrenando nuestros cuerpos. Debéis preparar la mente, el cuerpo y el espíritu. Por descontado que es fácil entrenar aquí o allí para vencer el entumecimiento y mejorar la forma física. Pero ¿qué ocurre con vuestro kokoro, vuestro espíritu? Mediante la instrucción también os esforzáis por vencer ese entumecimiento. Y eso es lo que hacemos, un día tras otro. Así, vuestro destino está bajo control.»


			Al recordar esto recobré la voz y respondí al comandante: «El destino favorece a quienes están preparados en mente, cuerpo y espíritu».


			«Está bien —dijo mientras su adusta expresión se hacía algo más cálida—. Ahora estamos en el buen camino. ¿Qué más?»


			Seguí hablando y buscando en mi espacio interior las líneas de «no pasar». Fue una tarea difícil. Más tarde reflexioné sobre esa profética conversación y describí el siguiente ideario personal:


			 


			• El destino estará de mi lado si estoy mental, corporal y espiritualmente preparado.


			• Nada es gratis; debo trabajar más duramente de lo que esperaba y tener más paciencia que los demás.


			• El liderazgo es un privilegio, no un derecho, y debo ganarlo en la acción.


			• Como guerrero, debo ser el último en empuñar la espada pero lucharé para protegerme a mí, mi familia, mi país y mi estilo de vida.


			• Lucharé para vivir el presente, reconciliarme con el pasado y crear mi ideal de futuro.


			• Alcanzaré la paz y la felicidad mediante la búsqueda de la verdad, la sabiduría y el amor, y no persiguiendo emociones, dinero, títulos o fama.


			• Trataré todos los días de mejorarme a mí mismo, mi equipo y el mundo.


			 


			La mayoría de nosotros no nos detenemos a pensar en profundidad acerca de nuestra ética personal. Yo no lo hice hasta que me vi obligado a ser un buen jefe. No obstante, una vez que estuve en situación de articularlo, mi compromiso se hizo muy real y fue un poderoso principio rector. Frente a decisiones turbias y difíciles solía retornar a mi postura personal y averiguar en qué situación me pondría una determinada elección. Si me llevara fuera de mi ámbito moral, en ese caso no la tomaría. Un ejemplo de todo esto fue mi decisión de dejar el servicio activo en la Armada.


			Inmediatamente después de mi boda en 1994, la Armada me destinó al equipo Uno de Vehículos de Transporte y Abastecimiento de los SEAl, en Hawái. Sandy, mi flamante esposa, vino conmigo, naturalmente, y nos instalamos. Los jefes supremos insistieron en que «de momento» no había planes de mandarme al extranjero, pero dos semanas después me ordenaron ir a Corea. Sandy se encontró completamente sola, pues apenas si llevábamos en Hawái el tiempo suficiente para haber hecho amigos. Finalmente, al cabo de dos meses regresé con ella. La Armada volvió a decirme que de momento no sería destinado al extranjero, pero tras un intervalo de dos semanas me enviaron a California para una misión de seis semanas.


			Cuando regresé a casa esa vez me encontré con la siguiente advertencia: «No lo podré soportar —me confesó Sandy—. Sabía que de vez en cuando te marcharías, pero esto es demasiado. Y si nuestra vida va a ser así, no creo que funcione.» Ambos nos queríamos, pero estaba claro que cualesquiera que fuesen las promesas que yo le hubiese hecho, las necesidades de la Armada siempre serían prioritarias y me obligarían a estar fuera seis meses al año. El viejo dicho «Si la Armada quisiera que tuvieses esposa te habría proporcionado una» de pronto se hizo realidad. Al cabo de seis años y medio seguía amando… la aventura, las misiones y a mis compañeros de equipo. Aun así también quería a mi mujer y deseaba crear una familia. La decisión era extremadamente difícil, pero me dejé guiar por mi compromiso moral, en particular por este punto: «Lucharé para vivir el presente, reconciliarme con el pasado y crear mi ideal de futuro». De manera que en 1996 elegí abandonar el servicio activo en favor de la Fuerza de Reserva y de mi matrimonio. Al cabo de veinte maravillosos años con Sandy, catorce de los cuales incluyen a nuestro hijo, Devon, puedo afirmar con convicción que fue la elección adecuada.


			Desarrollar un «credo» pone los cimientos que sustentan la actividad diaria y nos ayuda a avanzar hacia nuestro objetivo en la vida. Su actitud da respuesta a la pregunta «¿Qué debo hacer?» por ejemplo, ¿qué haría si detectase una falta grave de integridad en su organización?, ¿si un compañero de equipo necesitase ayuda? ¿si metiese la pata y la responsabilidad fuese a recaer en cualquier otro?, ¿si su país, comunidad o familia le necesitasen? La postura personal es la articulación de su carácter, que regula la conducta.


			Un excelente ejemplo es la escala de valores de los Navy SEAL, que permite echar una ojeada a la mentalidad de un soldado de élite. Los equipos SEAL transmitieron en un principio ese credo increíblemente poderoso a través de su cultura y sus leyendas. Con el paso del tiempo (los SEAL tal como los conocemos en la actualidad surgieron en 1963 de los fabulosos equipos de Demolición Submarina), sus líderes cayeron en la cuenta de que debían codificar y poner por escrito su escala de valores como guía para las futuras generaciones de buzos. De modo que en 2006, dieciséis años después de que yo ingresara en el cuerpo, fue creado el documento hoy conocido como Escala de Valores de los Navy SEAL (véase el siguiente recuadro «ESCALA DE VALORES DE LOS NAVY SEAL»). Aunque la Escala de Valores de los Navy SEAL es un credo de equipo, el poder que entraña también es una gran guía para una actitud personal, y desde entonces he adoptado algunos elementos para mi propia postura personal. La versión de Reader´s Digest dice así:


		   


			• guardar lealtad al país, al equipo y a los compañeros.


			• servir con honor dentro y fuera del campo de batalla.


			• mantenerse presto para liderar o cumplir órdenes y no abandonar nunca.


			• responder de las acciones propias y las de los compañeros de equipo.


			• superarse como soldados mediante la disciplina y la innovación.


			• entrenarse para la guerra, luchar para vencer y derrotar a los enemigos de la nación.


			• ganarse el tridente todos los días.


			 


			Liderar desde el campo de batalla requiere que primero nos conozcamos a nosotros mismos y nuestra auténtica naturaleza, tanto interior como exterior. Cuando vivimos siendo plenamente conscientes de nuestro credo, podemos hacer frente al miedo con valor. El miedo es natural, algo que se debe afrontar y comprender, no evitar. Así entendido, el valor de actuar en presencia del miedo es el Método de los SEAL.


			 


			 


		  ESCALA DE VALORES DE LOS NAVY SEAL


			 


		  Este es el credo que todo Navy SEAL aprende:


			En tiempos de guerra o incertidumbre, hay una clase especial de soldado listo para responder a la llamada de la nación. Un hombre normal con un deseo poco normal de tener éxito. Forjado en la adversidad, forma parte de las mejores fuerzas de operaciones especiales de Estados Unidos para servir a su país y al pueblo americano, y proteger su forma de vida. Yo soy ese hombre. Mi tridente es un símbolo de honor y patrimonio. Me ha sido otorgado por los héroes que me precedieron y encarna la confianza de aquellos a quienes he jurado proteger. Al portar el tridente acepto la responsabilidad de la profesión y el estilo de vida elegidos. Es un privilegio que debo ganarme cada día. Mi lealtad para con mi país y el equipo es inquebrantable. Sirvo humildemente como guardián de mis iguales estadounidenses, siempre presto para defender a aquellos que no se pueden defender. No doy publicidad a la naturaleza de mi labor ni busco reconocimiento por mis acciones. Acepto voluntariamente los riesgos inherentes a mi profesión y pongo el bienestar y la seguridad de los demás por delante de los míos. Sirvo con honor dentro y fuera del campo de batalla. La capacidad para controlar mis emociones y mis actos, cualesquiera que sean las circunstancias, me hace diferente al resto de los hombres. Mi norma es la inflexible integridad. Mi carácter y mi honor son firmes. Mi vínculo es mi palabra.


			Esperamos dirigir y obedecer. Si no hay órdenes tomaré el mando, dirigiré a mis compañeros de equipo y llevaré a cabo la misión. Dirijo en cualquier situación mediante el ejemplo. Nunca renunciaré. Persevero y prospero en la adversidad. La nación espera de mí que sea físicamente más duro y mentalmente más fuerte que mis enemigos. Si me derriban volveré a ponerme en pie cada vez. Recurriré a los últimos restos de aliento para proteger a mis compañeros de equipo y cumplir mi misión. Nunca rehuiré la pelea.


			Exigimos disciplina. Esperamos innovación. La vida de mis compañeros de equipo y el éxito de nuestra misión dependen de mí, de mi capacidad técnica, mi competencia táctica y mi cuidado del detalle. Mi formación nunca se termina. Nos entrenamos para la guerra y luchamos para vencer. Estoy listo para resistir todo tipo de combates a fin de cumplir mi misión y las metas marcadas por mi país. La ejecución de mis obligaciones será rápida y violenta cuando sea preciso, pero guiada por los mismos principios que defiendo. Hombres valerosos han luchado y muerto construyendo la orgullosa tradición y la temible reputación que estoy obligado a defender. En las peores condiciones el legado de mis compañeros de equipo refuerza mi resolución y me guía silenciosamente en cada acción. No fallaré.


			 


			 


			 


		  Averigüe cuál es su meta


			 


			Conócete a ti mismo.


		   


		  Antiguo proverbio griego encontrado


		  a la puerta del Oráculo de Delfos


		   


		   


		  El ultimo alegato que hice ante el comandante Woody durante mi entrevista fue: «Creo que Dios nos ha dado a todos un objetivo y no nos sentiremos realizados a menos que vivamos dicho objetivo de manera coherente».


			«¿Y cuál es su objetivo?», me preguntó.


			«Ser un soldado y un líder. Ser dueño de mí mismo para alcanzar ese objetivo lo mejor que pueda.»


			He tenido en mente ese principio rector desde la primera vez que vi el póster de reclutamiento de los SEAL, pero ello nunca me pareció tan evidente como en aquel momento en que me vi forzado a manifestar mi propio credo. Es muy clara la diferencia entre objetivo y credo; este último es un conjunto de creencias básicas.


			Por ejemplo, yo me fui de mi empresa de auditorías tras el episodio Kane, porque no podía trabajar para una organización con un interés tan desmedido por el dinero y a costa del bienestar de los demás. Poseer ese credo me ayudó a clarificar mi cometido: sentí que los SEAL podían ser el extremo opuesto del espectro de valores de mi carrera financiera al anteponer la integridad, el ser honorable y auténtico como líder, y actuar dentro de una interdependiente comunidad de confianza mientras llevaba a cabo acciones inspiradoras e importantes.


			Su propio credo dará respuesta a la pregunta «¿Qué voy a hacer?», y su objetivo responderá a la pregunta: «¿Por qué estoy aquí?». Esta importante cuestión da por supuesto que usted tiene una razón única para existir y algo único que ofrecer al mundo. Mi experiencia es que eso le pasa a todo el mundo, pero que debemos mirar muy hondo en nuestro interior para descubrirlo.


			 


			 


			¿Cuál es su «por qué»?


			 


			Mi primer día de instrucción con los SEAL me supuso una sesión de playa de dos horas tan demoledora que las escafandras de quienes se rajaban habían empezado a amontonarse. Pero brillaba el sol, estábamos en la playa de Coronado, California, y nos pagaban por entrenarnos. La vida me resultaba muy agradable pese a ese momentáneo contratiempo. Por desgracia, mi camarada Bush no estaba de acuerdo. Aunque había asistido con entusiasmo a la escuela de Aspirantes a Oficial y que la mayor parte de los días podía sobrepasarme y dejarme atrás, se volvió hacia mí mientras hacíamos flexiones en la arena y dijo: «Mark, no aguanto más».


			Yo grité para imponerme al estruendo: «Bush, acabamos de empezar… Cállate y aguanta hasta el final». Eso pareció funcionar durante unos minutos. Pero entonces el oficial de Instrucción de la Primera Fase, el teniente Zinke, nos ordenó echarnos al agua. Nos levantamos de un salto y corrimos hacia la orilla del mar. Bush corrió en sentido contrario y tiró la toalla poniendo fin a su apuesta por convertirse en un SEAL.


			Más tarde, cuando le pregunté qué había ocurrido se encogió de hombros y dijo, avergonzado: «Ah, sí, bueno de todas formas yo quería ser veterinario». No parecía estar muy contrariado, pero yo estaba asombrado. Bush se había pasado años pensando y diciendo a todo el mundo que quería ser un SEAL. Había cumplido todas las formalidades, entrenando su cuerpo diariamente y matándose a trabajar para lograr uno de los pocos puestos de oficial. Y sin embargo, en aquel crucial momento de dolor y desafío, se rajó.


			A lo largo de mi programa del Kokoro Camp les pregunto a mis pupilos. «¿Cuál es vuestro "por qué"?». Y les escucho con toda atención porque muchas veces sus motivaciones son la clave para saber quiénes lo van a conseguir y quiénes no. Un muchacho aspirante a SEAL dice: «Demostrar a mi padre que tengo lo que hay que tener». Fracaso. Ese es un motivador extrínseco —es decir, que proviene de los valores de otra persona— y, por tanto, no lo bastante potente como para darnos fuerza en los momentos duros. Otro dice: «Para ser mejor persona y mejor padre». Ese hombre de cuarenta años y propietario de un gimnasio demuestra ser una sólida promesa con una poderosa motivación intrínseca que le sale del corazón y surge de sus más profundos valores personales.


			No es casual que uno de los primeros desafíos en el Kokoro Camp sea una famosa sesión de entrenamiento CrossFit Hero a la que llamamos «Murph» en honor de mi compañero de equipo el teniente Michael Murphy. Durante la Operación Alas Rojas, en Afganistán, un pastor y su hijo pusieron accidentalmente en peligro la situación de los cuatro miembros del equipo de observadores/francotiradores del teniente Murphy. Al poco rato una multitud de soldados rodeó a los SEAL. El equipo de Murphy se abrió paso valientemente por la accidentada cumbre de la montaña, siendo tiroteados. Ignorando su propia seguridad, para utilizar su teléfono vía satélite el teniente se puso al descubierto porque carecía de cobertura en cualquier otro lugar. Mientras conectaba y comunicaba su posición a su fuerza de apoyo, los agresores lo hirieron mortalmente. En aquel momento de toma de decisión en lo alto de la montaña, y tal como promete la Escala de Valores de los Navy SEAL, Murphy no se rindió. Como oficial al mando sabía que su objetivo era guiar hacia el éxito a su grupo durante la misión y llevarlo de regreso a casa a salvo, un microcosmos de su más extensa misión de proteger y servir a su país. Pudo dar confiadamente respuesta al «¿Por qué?» y hacer lo correcto, incluso a pesar de que perdió la vida.


			En tal caso, ¿cuál es la diferencia entre mi camarada Bush y el teniente Murphy? En el momento crítico, Bush no pudo dar respuesta al «¿Por qué?». Aquel día carecía de ideales para asentar firmemente los pies en la arena, carecía de base en la que apoyarse y no tenía sentido aguantar el dolor. Murph, por su parte, conocía perfectamente su objetivo en los SEAL, y en el momento de crisis se apoyó de manera instintiva en unas creencias que le ofrecieron instrucciones detalladas para guiar sus pasos. Si Bush hubiese tenido un objetivo igual de claro, y de haber dispuesto de unas creencias articuladas que lo sostuvieran e incluyeran un fuerte compromiso de superarse para llevar las cosas hasta el final, habría tenido algo que le habría permitido seguir dando un paso tras otro.
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